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ADVERTENCIA.

En la pajina 8 Hn. 16 donde dice de guerrillas: le en guerrilla.

En la pajina 9 lin. 20 donde dice Toráia léase: Tanta.



BATALLAS
DE T0RJ1TA Y MOQUEHUJ.

AÑO DE 1822.

Zarpó del Callad con destino á intermedios los días

10, 15, y 17 de Octubre el ejército enemigo titulado fcto*

1ador del Sud á las ordenes de don Rudesmdo Alvarado, y

compuesto de los Tejimientos Lejion-Peruanoi y l.io de la

pTZ V de los batallones números 4,5, 11, 2, y los cuatro

escuadrones de granaderos montados de os Ancles con

piezas de artillería de montaña. La marcha y proyectos de

L enemigos estaban tan á la vista de nuestros jeles que en

vitud de ordenes del Escmo. Sr. v.rey, y del 7 al 9 ce No-

mbre se movieron de Huancayo con « «Uno al Cuzco

os batallones primeros de Cantabria y del nfante don Car-

los, los cuatro escuadrones de dragones de la Union y gra-

naderos de la Guardia, y hasta el jene.a) en jefe del ejer-

zo de Lima don José Cánteme se puso también en marcha

en la misma dirección, . ; •

,
-

,

El ieneral Valdés, que se hallaba de antemano en la

provincia de Arequipa de comandante j enera! ,
luego

lomo recibió la noticia de haber salido del .Calla-MW£
dicion enemiga, como no ignorába los puercos de£ de^n-

barco situó el batallón de Jerona en Torata, el del Centro

en Ornate y ia compañía de Zapadores con cinco escua-

drone? en el alto de" la villa de Moquehua, que era toda

la fuerza que tenia á su disposición. Se comunicaron a todos

& puntos de la costa las ordenes mas estrechas para ale-

jar de la aprocsimacion del mar toda clase de ganado % bes-
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tías, y aun se comi-ionnron jefes y oficiales que cclárarf el
cumplimiento' de estas prevenciones, que fueron obedecid a
sin la menor «ar<**a , espejando en e^a actitud la aparición
del ejercito Hésrtmhr. '

El 25 <le Novicui'bre se rik^§evmm moticios Oficiales
de que en Jfq ñique se hallaba U ¿frr^ta Protector (i) yen la caleta de Vítor ,1a Macedonia ambas de la espedicicn
enemiga. iCaa este motivo se hizo un expreso al Esc-n o irwey .acompañándole los panes del comandarte miJítar de
Taj-vpará. Pnoieíal ron 10 hombres marchó á .recorrerlas
lomas de Ylo con el fin de retirar todas Jas bestias y «ra-
jados que aun ecsistieseri por aquella parte,: y .el jeneral
valdes reconoció personalmente la quebrada de Moque-
hua hasta la Rinconada.

El 26: avisó el ao® and ante miliar de Arica hallar-
se en Vitor las .fragatas mencionadas- y otro buque mas
á fuera. .

351 27: el capitán don Tiburcio Ortega ayudante
de ordenes del jenerai Valdes fué destinado á Bo de ob-
servación^

Pf8: ej comandante miluar de Artca -cTió aparte de
haber fondeado «en aquel puerto ocho buques enemigos, -que
inmediatamente desembarcaron de 300 á 400 fomform, que
se adelantaron basta el astillero una legua de la población
al Norte, persiguiendo ai destacamento que allí había, el
que se retiró á Chaca Iluta, y después á las lleras. ' Se
<dió parte por estraórdiaan© al Escmo. Sr. m ey* .de este
suceso, con cuio motivo -se situaron en Quiquijana el pri-
mer batallón de Burgos, f en Vilque nueve leguas <le Puno
en dirección de la costa el de Partidarios,

£J 1 j
3 de Diciembre el comandante del tercer escua*

dron de dragones de ta Union, encargado de observar las
operaciones del enemigo que ocupaba la ciudad de Arica,
remitió m desertor presentado en nuestros.-puestos abanza-
Aqs, <jye no acertó á d tr tstmm alga ia de la fuerza: d e
Alvarjado y demás circunstancias, per su notable estupidez.

( l ) La Prüfiba 4e la marina española entregada á los «aemkoe e* Gut
ya^uil el ano 22.
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Hí eí. comandante del escuadrón abanzndo avisp

de que los buques de Lee expedición, se reunían, diariamen-

te en Atica. .

E| 3- eí mismo comandante- dió parte al comandan-

te ieneral que, habiendo- mandado al alférez don Mariano

Pinto con cuatro soldados bien, montados, á reconocer Jas

inmediaciones de Arica, y habiendo cargado este bizarro

oficial á varios infantes- enemigos que se bailaban en las

huertas robando, logró matar cuatro, y hacer siete pasio-

neros: y que el mismo oficial había: contado en e i puerto

diez y nuebe buques.

El 5: se supo que los enemigos continuaban su de-

sembarco en Arica, habiéndose reunido-..hasta -21 buques,

y que ya tenían en tierra algunos caballos.

m 6' el comandante Puyol avisó que algunos enemi-

gos habían desembarcado en el Morro y que tema en su

observación, 25 caballos: que el caudillo Alvarado había Le-

£ado á Arica habiendo estado antes en Iquique, y em hia-

to á Tarapocá el, número % con el objeto de reclutar. Las

compartías de granadero* deí Centro y 2 « de Jcroua am-

bas montadas marcharon á Sifena. El jeneral Váidas ins-

truyó de todo al Escmo. Sr. virey, y S. E. en consecuen-

cia ordenó lo coaveniente al general Ota^ca^ra que des-

,de Tapiza marchara sobre Tarapacá, á fia de* derruir la
j

i organización del citado número 2.

El 8- el jeneral Valdés con los escuadrones de Ca-

zadores Montados, dragones de Arequipa y 3 ? de grana-

deros de la- Guardia con dos piezas de montana marcho

del alto de 1* villa de Moquen na á la Rinconada: se su-

po que los enemigos habían adelantado a la quebrada de

Chacalluta, dos le|uas al Norte de Anca, dos batallones j

m caballos: y se Tncorpo^ a la división del señor Valdés*!

coronel don Andrés García Camba que venia desde Huan-

cayo destinado á eLla por el Escmo Sr. vney en calidad

d fe d e F M6 Jee
Ei ^'marchó el ieneral Valdés á Sírana

:

con la di-

Tisiou que le aeoTipai^bn. se recibió un pliego del .jete ene-

mi<ro por un oficial parlamentario: su contenido se reducía

I proponer canje de prisioneros, mas el objeto verdadero,
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T°fr n " SP"'a s ' f »ac,on
-
Con este motivo nos insinúaAlvarado de qu* tenia en su poder „| ,ubf, „ ,«-, ,, MoyaV

se.s soldados de Jerona, que se hallaban coa el capít»» A„aya, comandante müiíar dé Taranaeá, ánife huo iste'eoCde se pasara á los enemigos. Rl oficial portaeníW ¿fedespedido inmediatamente, contestando el ¡enera! VaWes h. e«como ta presente camparía debía de ser de oiría durado,, p„,- ¿1!«re™,,™™, « /™to„a */ canje que el señor MvaradoplpiZdespués de terminada." 1 f slil >1

El 30: llegó la Útvhfon á Gaviará en temmirx4h éeSiíana, y, reunidas las compásna gfafíadéro's del GéHt^ov 2* de Jerona continué 1* nru-oh . a j., s 8 de U uochí

Te
n

t:Z°
1^ ?T> d0udeSe BáM*ba eI™ escuad oace dragones de la Union. 1

El 11: el comandante de are destafeamentó de áLgLnes quese hallaba en Tacna de oWaCjím di* par e%que los enemigos teman en Uüta un escuadrón de cien!,ven te p azaa con 53 caballos y mulas
, y los cuerpos Ho

?f
13 Flata ^ Mj'on-PéWana en la (berza de 151.5 lio,,.-b. es: que en Anea se hallaban los batallones números 4,

», y II, y un escuadrón de Granaderos pie á tierra en 2 1 tplazas, y qúe en el hospital tenían ya L eu m 4 de'úi»u desembarco 220 enfermos.
a

nido JA
<l

V2: e
'

C°m
,

í,ndar,
r,f J'

eneral cn <> «oda la tropa reu-rada e¡ Sama marchó á Tacna, y campó e,. la» mmedia-c oues del pueblo Tacna dista de Arica 14 leguas le ,

*

nal el objeto de este nrev.miento era imponer á lo°s enemigosmás de cerca, y evitar que pudieran estenderse en pe,"ps partidas, a fin de proporcionarse animales y <raoa'lo
'

s ¡„
lo cual era wnpos.bie que emprendiesen con veñuda nin^n,reovimtento y por este medio dar tiempo para oue o cu^rpos en marcha por el interior, tomasen*^ po»icion conve-
lí en.e a caer /acimenté sobre cualquier pumo atacado áalguna distancia del mar ó correrse por el mismo interior ca-se que los enemigos atravesaran la cordillera. Este desa-mo se ogro tan cumplidamente como veremos después

,lió nJ ,

13:
l

el
.

cT, ,an >°''tes
'

1 de observM-ioo sobre Ylo
d.o parte da haber llegado al puerto un buque m«mmque desainares diez y seis hombres, y que recojieron lúe-
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.o rtñm ri.»y pocos bestias 4M»«ft« ^'ÍS£t*& tener ocultas en N if*» ^ e VbH-
solos dos soldados les motó dos cabahcs ,y ton.o bel, ob l

ga, «fe á reembarcarse á les diez y seis hombres con lo que

el bnone abandonó el puerto.
t j„i««

'

El 18: recibió el coma.tdo.dejer.srnl ,ma «.rtsdc las

inmediaciones de Ama, «rita por en l.o.euzo de Ucna

qué se suponía parlidariS de la causa española; p. io |U

co' tenido reducido á tnaniiestar que los enemigos tewo» ««-

X'rotJ solía de Urna con el réeUo fe capola

ZktriZ no dejó duda alguna de la perversa intencic* coa

híl esc ibia la quo ooofihnfi el conductor ,que preso ,
obl,

Sao á ooofi-sar Lude babia recibido la carta, % W™g
eomoM dijo: que el espresado Lorenzo se la enircgo en ChaccMuta,

paro/Y di <Ws eema fechada.
, _ , .

,7 7
El 18: marchó la división de Tacna a, Pnch.a en la

misma quebrada, á fin de proporcionar forraje para los cp-

. ballos y quitar á los enemigos este recurso, caso que ecu

paran aquel valle, como debía suceder. *¿ .

P
El 19: receloso el comandante jeneral de que los

enemigos desenbarcarat. alguna partida en la boca £leí flo

.le Y te con el objeto de apoderarse de la caM ada <[e

reserva establecida en Locumba, prev.no al pfic al enc£-

«rado de su custodia qne en oque caso se d.nj.era con .os

caballos hacia las cabeceros de la Sierra.
CaDa"°

E1%2. en ,a orden <|el dia se dió á reconocer por

. ieneral en ¡efe del ojín-ito de operaciones de esta parte c el

Sil ra « decampo don José Canter»* según cr-

Sba el Escmo. Sr. viréy. En of>¡o taubu n ven, ,< o ...i

ieneral en iefe avisaba Su arribo á Puno, a .donde^estabb c.a

íu residencia hasta ene los enendgos operaran, he rccio.c-

ron noticias de Arica per las que se anunciaba la procst-

«Calida del coronel Mi'ler para T-rsimc*.; U » V<»M

intemoestiva fi ga del portador ro de,o duda de.qm fc»

oml iád i por los .-boldes, bien conoc.dos en me modp ^e

. L-íc. la guerra, y asi no t-e^iJó el comaaUautejeucral en tcr-
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«Had iree «ne la «archa 3e IWlHer caso d* 9er e?**«ena con, direcconá os puertos de Ylo, Moliendo ó Q„Hc?*n. consecuencia prewno. lo conveniente en el distrito de'

r;£r Ca,ana encar^do de

aerbataílofVT ?
reV

t

Ín° aI coroneI Espartero, primer jefe

de su cne^ S
Ce'"-° ^ C°" tr« ^"'pañias moteada,

en ÍIZ T a T*** íorZando archas á la división

:ea Totóía
Ja el resto

' batallón ean el deJerona

,y cabalferfá

9
'

.

enemiSos «" .^lgun número de infantería

Carnal ParteS haC 'an aBCe»derá,1200 hombres,ocupa, on a Tacna, y en, consectienc a se rente»>a sohre-Samael escuadrón que habia quedado en Calaña
W

fiel
86 ,nc

,

orPoró á 'a división en Sama el coro-

f,nt»=
E, 3,:

,
'a división, reunida en la fuerza de 4Ó0 ¡n-fe.^' 4r Caba"0S

' y ** P^' de campana

Tacna v
a
r.r fi

a
%

CTtr
?

de
'
la con, dirección á

S<1: * <** e\6n de battr á los. enemigos con, tal queno, fuesen, mas de los. 1200 que se deciaf ó de no hacerta econocnntento segnro de su fuerza, alidad, y dlmasc rcunstancms .rnpormntes. A esta fecha ya se hal aL™.nulos, en Puno, los batallones primeros de B^os ylabr,a,.y los, cuatro escuadrones de día^ dfra^nlon

ENERO DE 1823.

© :: los. 400 infantes,, 400) cabalíos y lm dos Diezag

JW » bailaban, en mancha sobre TaelSe
Í¿TS°^rr0n

- f°fna á faS *¡et* de la -anana,
1>«ies ae baber reconocido el cajnpo enemigo á ks imae%.
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tímm v ftl "mi do aquel pueblo. Los enemigos amareeierott

«obro Uvrnm»* por haber sido matraido» con anticipación

de wie«*o movimiento, ;y «o <e*A*rg# las primeras d.soo-

sbíoues hMM fcciBter «• repliegue á Anca La alare ,*

que acabábamos de hacer .ñas Jaa-ga y «ansadajle ie que I*

distancia, v arenosos caminos cfreeen,* causa de baberper-

dido el g¿a el camino en la obscuridad ntpqw '»

noche, «o» obligaba cu primera «eceaidad á procurar aW
descanso á la 1 ropa y algún terraje á loa caballos y fflnlaS,

U, que ofrecía íeulajosamenté la ocupacionxle Calaiia. Poce

despees 4e nueswo arribo á esie. punto llego a Tacna- el

coronel Martínez 2. ° de Albarado con mas tropas, y a Jas

diez del día se movió sobre nuestro campo, distante del

euyo dos leguas cortas. El jeneral Valdés, después de «o*-

partir las ordenes convenientes acerca 4el lugar, y forma-

ción que habia 3e guardar la tropa, espero personalmente

& reconocer Ja fuerza contraria, para cma operacron propor-

cionaba enlajas el mismo terreno; luego que satisfago> m
objeto, dió las disposiciones necesarms á que la división «e

replegara sobre Pacbia. Los disidentes bien ciertos de rnreS-

írTfuerza, pues acababan oe hacer pns^ro al íememe

coronel de Pardos de. Anca don Ma.fr., Ob.edo, qne desde

Sama se dirijia sobre Tacaa con pliegos para el comandan-

te jeneral [J] aceleraron la marcha cuanto su mala coi*,

tnucion le
L

s per«inó y cargaron sobre noes ras partid*,

danzadas coi caballería, artillería, « infantería; mas adjio-

tíendo oue solo 35 (dadores montados les Rafear,j\
terreno>1»» ;á palmo, y ^ue el resto de la f£
maneeíá Amoblé en escalones, ^ntonce* se oenparon ^£
reunión de sus fuerzas que no bajaban ue 2000 ^bres^e

toda* armas, y no abanzaron un paso hasta qne la lograron,

y que nu batallón y un escuadrón tomaron el cerro qse

Fsl, agraciado' lies» í dar >¡.U« al valle! de Taca* « tiempo <qi>e

jracticaí ta la gsetra.
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por' nuestra derecha se estendia desde Tima t ~
ddlera. Lo, enemigos adelantaron ei <o„ce7"1 IT w'"nuestro frente, y empezaron á cañonea; ; ^t""* S° b ''e

tropa, que sufrió con a serenidad one ^ -.
1Ueslra

tes el L¿o de afdllerif ha fa é
^" !* üe

,

á

tubo por conveniente pé eS en^r tíradV°Wn fde, advirtieron nuestro moviniienTo se Sfora^n °
S
-
rebeI"

nos, v empezaron á abanzar r nl C " cano»eai-

dos a los suyos: nuestros escalones dieron frente y h—^'gos
i

hiere on alto, observando después elm™ ^ 'í""

perdida'de lo^rarttb ó dStunaT"T^
de Cazadores ^^¡S&^i^ral Válde-s tomó posición en Pachia y ll7¿Z f"^
eed.eron y campará en CalaJfe „ a

°
„ nThecuando un puesto abanzado hizo do- ó di,

0che
una sena! aemasiado insigan;: de abrnT yZ Sí
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la .-t arle, no obstante su superior número.

El 2: después de reconocer á los disidentes situados

en Calaña, emprendió la división su marcha en dirección de
Moquehua y Torata por los pueblos de las cabeceras, y fue

á dormir á Pal'agua: este camino era preferible á cualquiera

otro aunque menos abierto: la división escaseaba de carne,

y solo en esta dirección podía hallarla: su marcha conte-

nia las numerosas poblaciones de indios que cubren el ca-

mino: protejia e»i flanco las quebradas de la costa: y, faci-

litaba siempre la comunicación con el jeneral en jefe y Esculo.

Si\ virey, ademas de marchar la tropa por un pai« ecsento de

las penosas tercianas que en aquella estación aflijen á los

pueblos inmediatos al mar.

El 3: marchó la división á Tarata.

El 4: el alfarez de dragones de la Union don Ma-
riano Pinto con 10 soldados fué embiado de observación á

Coruca en la quebrada de Sama; y la división descansó.

El 5: la 2 * compañía de Jerona y la caba'leria mar-

charon á Chaspaya: las cuatro compañías del Centro ccn su

primer jefe coronel Espartero quedaron en Torata con el ob-

jeto de impedir á los enemigos que con pequeñas partidas

sacaran recursos de aquella población.

El 6: la tropa que acompañaba al comandante je-

neral campó en los alfalfares inmediatos á Candarave.

El 7: se presentaron cinco dragones de la partida

del alférez Pinto sin armas ni caballos por haber sido sor-

prendidos á las siete de la noche del día anterior en Y!a-

baya por un destacamento de caballería enemiga: aseguraron

los dragones que el oficial con dos soldados heridos era

prisionero, y que los enemigos se estei.dian por la costa

hasta Locumba. Con este motivo el ccmatdante jeneral se

trasladó al Norte de Candarave, cubriendo la deeen'.breadura

de la quebrada de Huaniara ene rorduce á Ylabaya y Lo-
cumba, y previno al coionel Espa itero que se trasladara á

Candarave.
El 8: continuando el comandante jeneral la dirección

primeramente indicada pernoctó en Camilaca. Se recivió un
parte del coronel Ameller primer comandante de Jerora fe-

chado ea Motjuekua, por el cual avisaba, que, noticioso de

r
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de su l,ata||„„ .sobre aaod , v

t

, ^'ff» de ««nade-
Que sale paIa ««„,„.„„ Wcu-di ,1 . '

T *,,ca,)i!0 «' ,ac»*«<U
W«, al que lo^ró b„ir ton ,ndT • '^í83 de >«> l'om.
«**» lanzas, c

S
U!str,. .L'rt ;¡t'f

« lla». ^ «Mea,
<!e haber «¿catado tresne .'

otStfL r -
hmubl"*> '*«"»

heridos ei. la sorprende V »i
P»'6 '0Ile '*>s

> «¡os«le ello,

mero, el coread Ameüer ve^Zá tífA
B S

?
ma <*>

«1 interés que hab¡ ;„,
113

,
p?

r ios e»™'gos, y

parchar por-iá cosía 6 Malébjf*ín q"VU P,an «*

de Cerro-pe!»do.
¿-«dille» en las mediaciones

.toad., d s CC!npañ¡:i rrii^i
Haba» ÍL

1

ñfaL^yírrtif LoCom1>»
r¡ resto de 6«s t¿if ^u, afea á

™m
ÍS->* f Sué

tado^l^:,^*
-tro coi'; . a

U,
'¿

t I'! n~1 S*
4-- '

y cLdarabe: a^S^^ ^í***
«1 aventurero Mdler Me'talR í'^ rCarratalá

*on poca f«erZa, abaUdo h t a sl^-f"' *V
**" ilc»

», 8e ^embarcó -en ¿ Ja ¿ctXTl Z'T^", *
,
Are-

de Millar era llamar la ateE rt•«
'ie ^oña: el «bjeto

«nblebaba el pais para cu Ta o *c, nd ^ ^ si

Ioa revoluciónanos son siempre defoeCues frápida que desde Puno verificó 61?TJ «<arcTm
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<!- la Onardia desbarató todos los proyectos de Mili r, y

afianzó la tranquilidád de Arequipa.
.

El 13: el c >ronel Ameiler con tres compañías de Je-

rona montadas y 125 caadlos de fado* Tos cuerpos se pu<o

en marcha sabré Loctimba: apesar de! mal estado de los

caballos et comandante jénerai se proponía en esle moyi-

miento sorprend'er ios 30) hombres que, según se decia,

ocupaban a Locuaiba, yc^o que la sorpresa no fuese posi-

ble, e\ coronel Amelle* debia internarse á la sierra á fin de

obligar á los enemigos á reunirse todos en aquel valle, o

marchar sobre Moquehua en la persuasión de que el espre-

sado coronel m> se reuniría en algunos d"ms, logrando de

este modo también alejar á los enemigos de sus buques, y
dar lugar á que el jeneral Canterác situado en Puno, pudiera

moverse con ventaja sobre ellos, que era todo el plan seña-

lado por el EWaio. Sr. virey al comandante jeneral para

•us operaciones. .

El 14: con el objeto de protejer la retirada del coro-

nel Ameller, si los enemigos Te obligaban á replegarse por

el camino de Moquehua, y hacer pasar al comandante jene-

ral cualquier aviso con la mayor rapidez, marchó e! jete de

E M. al Jaguay con u#ia> compañía de Jerona: á las nuebe

de la nocbe'regresó este jefe á la Rinconada sin haber po-

dido adquirir noticia alguna del coronel Ameller, y á las doi

de la mnñana varió de campo receloso de un golpe de manot

y en conformidad de las ordenes que tenia del comandarte

jeneral. La falla de noticias del coronel Ameller. ofaeml de

conocido mérito, y que había que lado con el jefe de la división

en avisar de cualquiera ocurrencia, obligaba á sospechar que

hubiese sufrido un rebes, no obstante la superior calidad de

los 400 hombres que ie {acompañaban. Ademas un oficia i de la

compañía que fué al Jaguar, desde donde se le mando ade-

lantar con dos soldados' montados hasta legua y media por

el camino de Locumba, y que ol ponerse el Sol se retirara

sin necesidad de otra orden, sino ocurría nobedad, tam-

poco se reunió, y esta era una señal evidente de que lo9

enemigos se movían en aquella dirección, y por consiguiente

eran ya de necesidad las mas acertadas y mas seguras pre-

cauciones.



12
El K: el cormnrlante jeneral después de haber man-

dado replegar la compañía que se hallaba en la Rinconada

con el jefe de tí. M. trasladó su campo á la izquierda del

rio de Moquehua sobre el camino de Torata, en virtud de

continuar sin í.otici is del coronel Amellen se mandaron á Tá-
rala todos los caballos sobrantes, ganado y equipaje de la

división: se recibieron oficios del jeneral en jefe su fecha en

Puno en q ue aou aciaba que se disponía a marchar sobre Torata,

y que nada le parecía mas conveniente que llamar al ene-

migo e i es i dirección por todas los medios posibles. A las

cuatro de la tarde se recibió un propio del coronel Ame*
11er por el que comunicaba que atacado en el valle de tío-

cumba por to !o el ejército de Alvarado fuerte de mas de

4)30 hombres habia tomado la dirección de Candarave por

Ylabaya y Huanuara: que había sostenido un fuego vivísi-

ma por mis de cinco horas sin embargo de la enorme dife-

re ie
!

a d i fuerzas, y que libre ya de enemigos haria los ma-
yores esfuerzos pan incorporarse sin demora en Torata, apr-

üar del nolable cansancio en que se hallaban hombres J
caballos.

tíl 16: un oficial situado de observación en la Rin-

conada avisó de que el ejercito enemige había empezado

ó ocupar aqu l punto á las diez de la mañana con mu-
cha fuerza, tíl capitán tínriqnez de granaderos de la Guar-

dia, que a la vista y á retaguardia del ejercito. de Alvara-

do en Loeumba, se ofreció al coronel Ameller p ira traer

noticias al román la ate jeneral, oueió desde Ylo, cuía di-

reccioa faé obligado á tomar perseguido por varias porti-

das e i m is de diez lega*; decía: que fu/jtas Ins tropas en:miga*

iüarchabtm sohfi M<\qwh>m, de lo que hab?a inst uido rauibie i

al ofi.tial desticada en Ylo: la observación de la Rincona-

da, y el oficial q ao des le el dia catorce no se había reu-

nidp por haber silo cortado parios enem gos se ¡ueorpo-

raro» sin d jsg'-"*la alguna, tíl resto del bat dlou (Je . ( ero ri

y el del Centro que se hallaban en Torata vinieron á Sa*

ttie«*ua que era eS punto que ocupaba. e| jeneral Vatdés.

El 17: las partid is abalizadas dieron partea las diez

del dia de que los enemigos se hallaban en movimiento-,

6obr,e Moa^uehua, en cuias inmediaciones y al poneos el iiul
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wirparon el punto del Portillo, acTelántardo sus guerrillas

thasta las primeras casas del pueblo sostenidas por un ba-

tallón y u:i escuadrón. El comandante jeneral después de

'haberlos reconocido detenidamente dispuso que la división

-permaneciera en las inmediaciones de la villa, ocupando

puestras guerrillas las primeras casas de Moquehmi por el

lado opuesto á los enemigos sostenidas por una compañía

<le Je¡ona y los escuadrones 3
1

? de dragones de la Unioh

y Cazadores Montados. Alvarado frin emba go de la supe-

rioridad en numero de sus fuerzas no iubo por convet.ict te dar

un pa>o sobre nuestra posición Después de anochecido

emprendimos la retirada á Torata en los términos que es-

presa el parte del comandante jeneral de este día. Tam-
bién se recibió el del coronel Ámeller sobre lo acaecido

en Locumba. Véanse nao y otro para juzgar del verda-

dero me¡ilo de estas importante* y atrevidas operaciones.

El coronel Ameller con la tropa que le acompañaba quedó

reunido este dia en Torata. ,

Kl 13: campó la división desde Yacargo á los altos

de Baldivia, en donde se mandaron reunir todas las bestias

sobrantes, equipaje?, ganado y e\ fVrn.cs: se recibieron no-

ticias oficiales del jeneral en jefe que se hallaba en marcha

sobre Torata, á donde pensaba llegar el dia siguiente, y
la tropa que conducíaJo/* e: iñcfria del .SO al 21. Los ene-

migos que pasaron la noíhe al otro Indo del Portillo so-

bre el camino que habían traído } rolcreat di se por tu iz-

quierda hasta el rio para r rr pr j < k narse forra; es y sgi:a;

rir; vesaren la tilla de Mee n« búa de i» ran-pai ada, y cam-

paron en Sameuua, y en el mismo par; je que Losctios ha-

biamos oeup alo eí dia anterior.

tCt 19: los puestos abanzados sobre los alfós que domi-

nan á Saturna dieron parte de qué los enemigos habían

empezado o» i el dia su un ximien'o en dirección de Torata:

€>l b. tallón del ('enfrd y las cinco í en
j
cus de Jetona que

se bailaban en Yacango, tomaron posicu i : el c inas dat t3

jeneral previno cuanto juzgó oportuno para c< ntí
1

; u r el re-

p1ie«'!e oc el camino de í uno, y marchó d p V aba á Y'a-

e'ingo á fi i de reconocer si los enen ioos se ñiÓviaV) con toda

bu fuerza, ó aOi á las iiuebé de ia iütítikih fah-íSi áiúáéá-
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tes se hallaban a! frente o1 e nuestra ínfanSeria, y i las nm»b*

y media habia principiado el fuego por ambas partes con
bastante calor. El jeneral Valdés asi que recoiioeió la fuerza

enemiga, y conf.rn>e ron, el plan de ept raciones que seguía

empezó á retirarse, decidido no obstar te á aprovechar lai

ventajosas posiciones que ofrecía el camino, y hacer \er á
los desleales como las tropas españolas las sabían defender.

Los enemigos,, apesar de su estraordinaria superioridad nu-

mérica, no abanzaban mas terreno que el que nuestra in-

f; nteria abandonaba cuando convenia, y se Le mnndaha: eri

esta situación recíbese un parte d« la abalizada observadora
de lo mas elevado del alto de Valdibia, punto de nuestra

retirada, en. el que se aseguraba que una coluna enemiga
iba á ocupar aquella altura Este incidente en un terreno su-

mamente quebrado, y sobre el camino que temarnos decidido

Interes en cubrir para no perder la comunicación cou el

jeneral en jefe, obligó alJeneral Valdés á acelerar su replie-

gue en aquella direceion, ordenando al jefe de E. M. coronel

don Andrés García Camba que con las tres compañías de Je-

rona, que se hallaban en Zabaya, y la cabaJleria marchase
inmediatamente á ocupar el alto de Valdivia, que se su-

ponía en poder de los enemigos, que debían ser desalojados

i toda costa: este encargo fuá desempeñado con toda la d¡-

lijencia que las circunstancias demandaban; y á las doce del

dia el jefe de E. M. se incorporó en Zabaya con el coman-
dante jeneral, asegurándole que no habia la menor novedad
or aquella parte, y que sin embargo habia dejado 23 ca-

allos en el alto. El jeneral Valdés que hasta recibir esto

aviso habia, como se ha dicho, acelerado la retirada, cosa
que dio á los enemigos una arrogancia terrible, se propuso

de nuebo seguir su primera idea; ademas cierto de que el jene-

ral en jefe debia llegar el mismo dia, y que las tropas que
le acompañaban estaban á dos jornadas, no trep dó defen-

der el terreno con mas empeño, seguro de que en aquella

situación no hacia variar la suerte de la campaña ni un re-

bes de fortuna por nuestra paite.

Los enemigos estendiéron la Lejion-Peruana, el Teji-

miento Hio de la Plata, y los batallones números 4 y H
desde Zabaya á Ylabaya; el núm. 5 lo situaron en reserva



jeneral con dos piezas de artillen*, y mas refn^tmrdia
sohre el camino de Toma la cabaUem: por ambas partes
y -cotí la diferencia que déla diferencia de fuerzas te deduce,
se rompió un fuego <tan horroroso como mortífero que duró
tarta las tres y media ó cuatro de la tarde sin mas resul-
lado que haber adelantado muy poco los , irem¡crCS bu iz-
quierda: .una mitad de Cazadores montados que^ecivió Ja
o-JcMddC-irgir, lo verifica coa tanto denuedo que -sin em-
bargo de no poder concluir la car^a por la mala calidad
de! terreno coutubo infinita la marcha de Jos contrarios A
esta sazón se presentó en el campo de batalla el mariscalde xarnpo don José Canterác jeneral -en jefe con *in oficialde M. } uno de sus ayudantes de campo: conferencia
con el comandante jeneral que Je instruye de muestra si-
tuación y la dé los enemigos: nota con satisfacción el placer
con que la división ra recibe, á cnso por que aquel era elmomemo en que mas .pruebas podrían dar sus individuos de
su >alor y entusiasmo ,por la españa: cornee que nuestra
bizarra ti-opa despreciaba la superioridad numérica de sus
contrarios, á curas batallones contenián algunas de nuestras
compañías: da sus ordenes para continuar Ja defensa de la
posición: adviene debilidad y falta de arre en los enemigos:
ordena sobre ellos un ataque jeneral, que nuestros soldados
ejecutaron con una intrepidez imponderable; y los revolucio-
narras fueron seguidamente batidos, arrollados, y desalojados
de ludas sus posiciones hasta donde permitió el día, dejando,
el campo -semhradó «de «adaberes y heridos: «crian las seis
y media <3e Ja tarde cuando cesó la persecución y el ftaego,
y Tos enemigos a^ que anocheció continuaron retirándose so-
hre Moquehua, habiendo perdido mas de 700 hombres entra
muertos, heridos y prisioneros, contando era los primeros uo
escesivo «amero de oficiales, mucho armamento y municio-
nes, y una cureña completa. Nuestra perdida fué de 230
hombres, M muertos y los demás heridos, y algunos caba-
llos, comportamiento de ras batallones ^ie Jerona y Cen-
tre, y ios escuadrones de Cazadores montados y dragones
de Arequipa que .entraron en aceran, escede los limites de
toda ponderación. El jeneral Valdés perdió dos caballos d«
fes que ©©ataba, reci?ieii&» wu> de ellos al caer mos^



talante herido, un fuerte golpe: en fín no ha habido índi-

lidiio alguno, que n > se esmerase en dar( pruebas de que

la cau^a española era «<úa orop^a.

Después de anochecer nos reri ranos también al alto

de Valdivia doud*3 se h i l iba el hospital de sangre, y pa-

samos la noche.
(
Véame los partes oficiales del jeneral Vallés%

y jsneral en jefe.)

El 20: á las ocho de la mañana la retaguardia ene-

miga continuaba su retirada á Moqnehua: á las tres de la

tarde marchó el jeneral Valdés á Yacango con los bal alla-

ne» de Jeroni y Centro y dos piezas de artillería: recojió

allí algunos papeles v !o* sellos de! E. M. enemiga, que

lleno de pavura habia dejado olvidados en las casas: á las

seis y inedia de la tarde se incorporaron en el alto de Val-

divia los batallones primeros de Cantabria y Burgos, dos

escuadrones de dragones de la Union y uno de la Guardia

y dos piezas de artillería con el jeneral Monet. En la orden

del dia, y por disposición del jeneral en jefe se dio á re-

conocer por jefe de E. M. J. interino al coronel donAndrés
Garcia Camba, que desempeñaba el particular de lá división

del jeneral Valdés.

El 21: á las tres de la mañana el coronel jefe de E. M.
Con el tercer escuadrón de dragones de la Union marchó á

Yacango á reunirse con el jeneral Váleles: a! amanecer el

jeneral en jefe con toda la caballería, dos piezas de artille-

ría v los batallones de Cantabria y Burgos se puso en mar-

chv en dirección de ¡Víoquehua, tomando la vanguardia eí

jeneral Valdés con la tropa que se hallaba en Yacango.

A las ocha de la unñ ma descubrimos el v;dle de Moque-

hua, y los enemigos situados en Samegua, que tomaron luego

posición en los altos inmediatos á la villa, llamados del

Hnyco ó Chinchen: el jeneral en jefe con todas las precau-

ciones debidas marchó hasta fo *mar en coluna* en Samegua

y en el pacaje que los enemigos venían de dejar, distante

d<* su posición un cuarto de le^ua, y á su vis-a. El jeneral

Ca iterar, acó nr»añado del jéneral Valdés, algunos ayudntes

y oficiales de E- M. recon ocía la terríbíe posición que ocu-

pi'ia el ejárcíto 11'tnrli Ufan idV por su frente la dividían

de iittotroj dQi 4r$easi de barranco*, el uiüüia / sobre
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el cual s« h'frtfabsoi í&á enemigo 5
* de muy din 11 acceso, é im-

p.^ible de doblar por nuestro Anaco derecho, á cau^n de

1.1 s. tapias de las huertas y viñas inmediata» á la villa, y
de Us callejones que conducen á la población: por uue«tro

flanco izquierdo se estendia una cadena de cerrcs, que, awn-

tpie ofrecía m<ichu dificultad en su paso, se comunicaban con

li posición enemiga; como á la disMncia de un cuarto de

legua, y se corri m hasta su misma linea des».-elidiendo. In-

mediaiamenie marchamen esta, dirección - el j-i.eral Vallen

con los batallones de Jerona y Centro, y e! t? tí er escoadion

de dragones de la Ubion: los enemigos no creyeron prac-

ticable aquel; paso, por lo que tardaron en curarse de el f
aunque luego ó&stacar^íi un batallón a defenderlo, fué cuan-

tío ya el jeneral Valdés con la valiente tropa que le acom-
pañaba se habia posesionad* de los cerros al otro lado d*

los barrancos. El batallón enemigo intentó hacer alguna re-

sistencia; pero tardó muy pocos minutos en ser arrollado

con bastante perdida.

El jeneral en jefe hizo adelantar de frente los ba-

tallones de Cantabria y Burgos dirijidos por el jeneral Mo-
net, y el resto de la caballería^ formando ambas armas cua-

tro colunas paralelas, sostenidas por nuestra artillería en

posición: los enemigos que tenían la suya ventajosamente

colocada cañonearon nuestras colunas con mucha viveza y
buen tino; pero solo lograron matarnos algunos . caballos ín-

terin no usaron de su metralla. Serian las once y media ruan-

do los altos del Huayco fueron atacados- en todo su frente

flanco derecho: nuestros soldados apesar del acierto de

la artillería enemigi, cruzaron los barrancos con una pron-

titud y orden admirables: el primer escuadrón de la Guar-

dia fué el primero que ocupó la posición .enemiga ha-

ciendo alarde de un valor digno de eterna memoria:

su comandante don Manuel Fernandez fué en este acto

her do de mierte: este oficial era acreedor por sus singu-

lares virtudes militares á haber sobrevivido á un dia tan glo-

rioso para las armas españolas: la tropa que conduc/ta el

jeneral Valdés marchó en coluna cerrada sobre el parteé» dere-

cho ds Sos enemigos á tiempo que el jeneral en jefe atacaba

toda su frauto: au*to* ataques se ejecutaron coa taiita bra-



j.

bu a y ©wo>tnnída£ que á 1a vna §e1 dm el campo era míen*

tro con cañones, armamento, banderas, cajas de guerra,

inuuiriones, mas de mil prisioneros, porción de heudos, y

h cinados los cadáveres sobre el terreno en que fueron lo»

enemigos destruidos con tanta violencia que no tubierop lu-

«•ar pa*a desplegar sus colurras, líi para retirarlas, operación

de que acaso tampoco eran capaces á la vista de soldado*

Cocedores. Ka dispersión en que desde esto instante se

Tosieron los rebeldes es inexplicable: su caballería, que en

¡ l,.m or len marimba sobre ¡a Rinconada, tué perseguida,

y Acuchillada por la nuestra en mas de cinco leguas, y on

tinté perm tió e! dia y el cansancio de nuestios caballos,

«ue algunos aeababan de hacer una marcha de mas de 2-0

l'-guas °por penosos caminos, y en la estación mas incomo-

da para iiájar por el interior. r

Los enemigos, que despavoridos hnian, tirando ar-

nv^s y forniruras^se dirijiau á Ylo donde teman sus bu-

ques; si » ea m-a d- esto, y de que no era de manera

wMi'na pusible coütiiÉUir ¿ii persecución de^ ues de anoc he-

cido, tanto por el im\ est do de los caballos, como por el

en que se hallaban los infantes sin cerner en todo el día

Y co i terribles arenales en las veinte leguas que tallaba*

a anuid paerto, han logrado salvarse muy pccos, y sin ar-

ma-iiento algnao. La conducta de nuestras tropas ha udo

admirable: a su intrepidez y buem direccio»i se debe t que,

el ei'rcito üi^ se titulaba libertador del Sud haya dejado de

rc^ítir en poco mas de una ora de combate. Nuestra per-

(ii-li hVsid ) considerable si se atiende á que fueron muerto»

en el ca rapo cinco valiente* oficiales, y algunos herido
;;

pero

en fopa lía silo muv inferior á la de Toráta el diez y nuebe.

(Feuss el pirte oficial mbté esta bal lio.)
. .

Kl 22- se em'oiaron partidas de infantería y cabal en <\

en todas direcciones á recojer dispersos y armamento, qu*

regresaron con porción de unos y otro, bailados en las vm'.s

y Sañ^berVes d d valle. Este dia amaneen en a ^nconada

é\. eoroiiel S »moc.Kcio con cuatro compañías de siibata on

f p*ti4irioO n i- Helaron á Toráta el 21: el primer batallón

c i pitner ^i miéato camoó en el alto d* U vdh de Mo-
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pavíiííis fís dispersos sin armas en dlrecnon fie 1a Cordillera:

se venino ei o ruvje del alférez .Piulo: Be u sudó al primer

b. tallón del primer rejifliieíito que marchara tom e 'j tfen ¡;

y se previno á Cantabria y Cargos que se depusieran á

regresar á Pu >o.

El 27: emprendieron la m mma iidicadá Jos batallo-

nes de Cauta! ría y Burgos.

El 2 : el coronel jarc ia Ca^ábiá jefe de E. M. mar-

chó á Ylo con 50 .caballo* saliera» ¿ai» el Cuzco cor los

partes circi^4apciados un ayudante ¿te campo del jeneral

e i jefe, y &ñ oficial de 'fe. M: los enemigos cañoneasen ron

-iiii bu.s$p? <mi partida nu-stra que ocupaba las caá»» de

Ylp: viendo (pie su* esfu rzos erau infructuosos, embiaioti

mi parlamento pidiendo por f*vor que se les dejase tomar

algunos badiles de agua: el coronel Somocurcio que reci-

bió el parlamento, concedió el permiso que se solicitaba á

CQí*é¿&m de que -los .buques enemigos fondeados en él puer«

to se habían de tncer á la vela en seguida, como lo eje-

cutaron todos tomando el rrmbo al Norte, menos Alvara-

do que según noticias se dirijió á Yquique.

El 29; el jeneral en jefe, y dragon-es de la Union em-

prenaírron .su -regre^ ü y Jos .escuadrones de la

Guardia con dos piezas de artillería parcharon á Arequipa.

El coronel García Camba llegó al amanecer á lio donde

solo se hallaban tres buques mercantes inglese*, de los cua-

les el uno se hizo á la vela á las diez: !< s capitanes de Jos

:mm .dos vinieron á tier;* en solicitud de ocb© oarriJes de

*g»a,-.qw« ^^iía.ba.n, y que ¿se Jáis concedieron con lacón-

dicion de marctiarse al -día siguiente, respecto á que emba-

razaban nuestras operaciancr, aun cuando .cumpliesen fiel*

mente la neutralidad entablada. Por estos capitanes, y por

un paisano, que por adicto á la rausa escarióla, .fm preso

en 'Jwm v conducido á bordo, J al que liabiau ausiijado

J H ingles, supi^s qu ; í*o pasaban de mil hombres, loi

que lo*» enemigos habían reunido, incluís los «diermói

que trajeron de Arica, y que solo 40 fusilen haruan «alva-

do los ÁÍW¿\ sos, *jue llegaron al puerto: que m it*Á*u bo-

tiquines, jij facultativos para ,cJira r los heridos y enfeimoi

que habían: y que carecían de víveres, leña y a¿ua, en Vái*>
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t* r tr^mn. que si h wj^rmn <l1 Nort© nont^ra tan fy-

cil, jifoiíui, y segura no te* quedaba nme uibluio que w&

t ¡pegarse ,

ttl 30: Partid rio* v los cincuenta car hIIob qno acom-

pañaban al jete da tó, M. reg;resai on á la Kineoiuda coi»

noventa v cuatro prisionero* «te. k>s e?ié«%«* dispersados eUl.

El 31.: campó en ti alto de la náMa de Moquebua

la tropa que *¿l d¿* antei ior durmió* cu 9a Uincoi^fia.

De lodo lo dicbo se deduce que la cawprña del efo-

mto unido libertador del Sud t om puesto de viejos guerreros a

avienes agobiaba el peso de tantos laureles , ( 1 ) y mandad©

por el honorable señor don Rndesindo Al varado con otros va-

rios honorubles, principió rigurosamente hablando el 1 .
de

Enero de 1823 eu Calaña, y 'concluyó d^finitiva^nte el-¿l

del mismo mes en la> mniedíactoi.w* de Moquebua. hs una

vcrdad que la actividad del jeneral Vuidts, y sus acerta-

das disposiciones para llenar el .plan de operaciones,^
el Kscmc. Sr. vírev baV.a fijado, y reencarnaba :

cc4iti«$a-

mente el señor jeneral en jefe, couio urrico conveniente, Uc

que resido la « osta en estado de no poder ausibar 'conyqsa

alguna ai que desonbarcára bostiteveiile, ka sido el pnmer

escollo ceflítn que se «estriló -el ejercito trrmsMe^e Al-

Tarafe, y por ota razón en mas de un mes no fea ponV

^erirpreuder ,i,ovpÍH,to alguno. La costa bub.a xjued^

#in -nú* cabeza de gmmdo de ampona especie, y *«* ^a»

caballera que ayunos m3 T>oeos burros: presentaba je»

^ste estada Wa^ecto v^d*^
Vitantes «e futieron de las providencias ^l^erno^-

. &*1*«*> .le ^ier^^orb^
empleLd* la «i,erj¡a necesaria,^ alejando daWÉgW
aqnel terro,ismx>^ue ,dedada á los pueblos fM^WS^
*? verdadero, es^n. dS cri**ia:n»s«^ M ,^do fM^'
pli.nieiite de lo que el gobierno ordemba, y ^ep^3 ^^?"
CsWtan*es toite^o ocas^nde cmvo^Tjaj^m?™

i i ] Botefiu 4* Ito^íTad del U lie lieie^bre á€

' im «a Arica.



te tinas cíwoiicione* que hnhian aguado de viblenf^

No ^ muy fácil una campan* i^ual á las crrcunstaa-

e'-is dee tt, v que en tan pocos día* produzca resultados

tan feíícfe en ella basta'elMk 19 ha despl-gado el jcnei al

VálHés uriT porción de coíiociiniéntos que marcan evidente-

mente el ¡enio mi'itar que io anima; y su d,vmon ha dado

én- cadi paso una prueba inequívoca de lo que valen la*

tropas española? bien mandadas. i

I os enemigos abalizaron hasta T«»rata con la airo-

Rancia propia del ignorante: en parte alguna de su trau-

íito d-iarori de asegurar que no había fuerzas capaces de reps*

tirhs- ademas contaban con que los pueblos, del interior

se süblebarari, y co i que nuestras tropas se unieran a sus

filas vulgarizando vilmente la especie de que habían segu-

ridad de aigunos jefes, y oficiales de los cuerpos. Lsta clase

de intrigas nos era ya bien conocida, y merecía todo el

desprecio de nuestros jenerales: la confianza que inspiran

nuestros jefes y oficiales en el dia, no daba lugar á la menor

sonbra del recelo, los viles y cobardes ya anteriormente nos

habían abandonado, creyendo desesperada nuestra suerte,

y~n ello nos hicieron un favor que ellos mismos lescono-

ce i- e! aüento de que están animados nuestros oficiales f

Vetó bien lo esplicaroú los de Partidarios y primer batallón

del primer Tejimiento, c«io sentimiento por no haber podid*

llegar á tiempo de tomar paite en los triunfos del 19 y 2,1

era tan sincero, como diSci! de espliear. fcn Torata reti-

rándose mortalmente herido el bizarro teniente coronel mayor

de Cazadores montados don Feliciano Asm de damara dijo

si ¡efe del tercer escuadrón de dragones de la Union que

marchaba á la linea estas memorables palabras,, Fuyol mforí

t/o esío'j mal herido" .

- Los pueblos han aprendido ya que en las convulsio-

ne! está su verdadera desgracia, y los que han visto el #er-

eito libertador, apesar de componerse de un numero nueno

«ara ellos, no manifestaron quedar satisfechos, y algu-

nos muy pocos habitantes adictos á ta revolución por lo m%ch*

% podan ganar, y no podían perder preconizaban lo trrmsttoh

de la fuerza que conducía A tharaáo; recibe^ esta un contras-

te ea foráu: es del toda «tillada e» Mk^uehua; y ioi



- - - ss

Skn en las'glor.as de las amas
vial» libres de u» yugo que en poces días, se les »a

^oi^oporra^e ^ rouMilud de des»,!-

„os «¡litares en esta campafia, que seria largo

»o oportuno; pero puesto que han ayudado de unW
wble'i «o destrucción basta por aora confesar «M «
deja, do á la historia de estos acontecem os U ju.uosa

e tica que merecen. Derrotados, y f>et^fid*a 4<%*»nfe

«oríarios el jeneral en jefe ha encendido sin

regreso á Huancayo con los cuerpos que te »<™l*"»™
defde este punto, y adema» el prnuer batallón «leb« *«

y el terc>r escuadro.» de dragones de la Union, apesar <g

i astacioo fuerte aun para viajar en el mteno, la

tíancia de llubias el mentó que ta tropa eoutrahe e esUs

marchas es digno de ronsideracioo: pero muy s« nMaceen

te éí de los jefes y oficiales, a.enddas la» c.rcunstanc.s q

cons ituyen nuestros cuerpos, compuesto. <*» *>M£ ^
dad descubre, los mas propensos del mundo »^«^

Ks también de .dvertir que cuando el J*ne£i en

j fe se movió de Huancayo con tropa» para cub. h .1 >

;

u •

¿, átennos malvados estendieron n aluiosametite lampee»

dü q^loTe"....^. q-n.nnda. ael ul elde Arcnrfe^
únanla, puercas ,, Ta. na. nnua^elc., y I 8^.

respecto á que en el va le de Jauja. M"; ^
fofa pero «,lp- el Jatancs q., ra an -c»>£
rubrian dichas provine,*» eco h t llo. es.v cuah .

esu 4-

drnne. cu, sufieie, te artiller a, y ce r,,,e, «U «.<a.^ •

de. mando de estas ..opas el ,c, eraM oHga. q

fó. ¡.¡comodidades que le far.sa.i n !as t. o.« t. «rras ^'8-

•

„o solo conservó todo el terreno que rc^ata*MgV£
i < u"vv-i^o **í i, (V'w í ríisior rsr ron ventera* Aicti.jcb ti 11

miiv rot a rrnp?) y uulsMJ^e jefcfeia» \i*
,

u a chV en efecto de Lima * ' »«"; ' "
^«'ov.o de

"iu ni tenia fuerza, suficientes para l ue.ar al señor Loug»

^Vcr'ahimo manto oneda relacionado es de publica

«etttkdad, ¡ v»» b«t*íiíciwi me U w»waüv alaj.u»3«p»



cioi de esta gtoríw cvnT>i!ta; quisiera fiafcéf ¿«presión**

sublimes para encarecer su mérito; peolo* resultados soiv

T)4' rn íjor3á el »jios qi.j sa i ;
oi> »cer «si á los jene-

rales que la dir.yjeroft corno á I03 jefé«, oficiales y lror>\

que. la ejecutaron, y esta clase de elojios es de a.j i^llos que
imponen silencio á los mordaces, y no les dejan el menor
arbitrio pira.1 ejercer la in ile lic^ ieia. ¡El cielo qm«*ra mos-

trarse siembre- tan propicia coiá. l¡*s crinas e»oaüa¿«* come
•a Torata y JMoauehua!

APENDICE

Concluida Ta relación de esta campsfia ee recifció par-
te oficial del jeneral Oláñeta, que en virtud de ordenes del
Escrao. Srv virey se habiá movido sobre Tarapaeá:: dice: que
el 13 de Febrero alcanzo el núuu 2 en Yquique donde se
liabian reunido también algunos dispersos del 21 de Enero
«on toda la caballada qu3 pudieron salvar de M >pie'i<n : el
jeneraii los batió completamente, tomándoles todos los ca-
ballos, y muías, mas de 103 soldados prisioneros, ademas de
10 oficiales,, y, de un considerable numero de muertos, con lo
que no solo quedó libre el partido de Tarapacá, sino que
los cuatro, buques rotHléfídbs en Yquique, se hicieron á 1%

Tela con dirección á Lina. Se supo también que de los bu-
ques que habían recojido dispersos en Ylo se perdieron so-
bre la costa de Pisco la fragata Trujillana y otro: es de creer
que tantas desgracias seguidas, y de tanta consideración abran
los ojos á los pueblos revolucionados, y refiecsioncn que so-
la la mano del hombre no parece bastante instrumento para
un encadenamiento de sucesos tan remarcables: dios deben
consultar su bien-estar: y en este caso nos prometemos que
•u decisión economizará una porción de sangre uredo*a, qu©
<8i Pera necesita para su prosperidad.


